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desarrollo 

oco después de la guerra 
cont ra España, en 1866, 
e l Perú ini ció gestiones 
para adqu irir buques de 
guerra más a tono con el 

técnico naval de la época. 

Como resultado de estos planes 
el gobierno peruano decidió comprar 
dos poderosos monitores, que eran 
buques de guerra costeros (y fluviales), 
de baja velocidad y corto radio de 
acc ión. 

Según el historiador naval perua­
no Rosendo Melo: "eran buques de 
lento andar, poco marineros, malsanos, 
estrechos, incómodos, construidos para 
operar en aguas fluviales" ( 1). 1 nduda ­
blemente que parte de lo expresado es 
totalmente cierto, ya que, como 
hemos dicho anteriormente, estos mo ­
nitores eran de tipo costero (o fluvial) 

y en ningún caso del tipo de monitor 
oceánico como el Huáscar. En cuanto 
a lo que respecta a que eran "malsanos, 
estrechos e incómodos", debe recor­
darse que en aquella época (y hasta 
muchos años después) no era precisa­
mente por el confort y salubridad de 
los buques que se preocupaban mayor­
mente los diseñadores y constructores 
nava les. 

Veamos ahora la s características 
de estos dos monitores peruanos, que 
fueron bautizados con lo s nombres de 
Manco Cápac y Atahualpa. 

Ambos monitores eran unidades 
gemelas construidas en los astilleros de 
Alexander Swift and Co. de Cincinnati, 
Ohio, Estados Unidos. Eran de la clase 
Canonicus formada por nueve unida ­
des, de las cuales cinco entraron en 
servicio activo antes que terminara la 

* N. de la D . El presente art iculo, que relata las peripecias de una labmiosa navegación, destaca 
una gesta d e la Armada del Pe rú, cuyo d 1a oficial ha celebrado recientemente. 

( 1) Historia de la Marina del Perú, t. 11 , p. 57 
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Guerra de Seces ión. Dentro de su tipo 
de mon itores costeros eran de un buen 
diseño, ya que los buq ues de dicha 
clase fueron los pr imeros que in corpo­
raron la exper ienc ia resu lta nte de l 
notable combate naval ent re el Moni­
tor y el Virgin ia, de los ataques a 
Charleston y de los demás encuentros 
bélicos sobre el mar y los ríos en tan 
sangrienta guerra, con lo que virtual­
mente se fue desarrol lando un nuevo 
diseño de buque de guerra. 

Los mo ni tores c lase Cano ni cus 
eran de casco muy fi no, cub ierto co n 
una coraza de cinco pulgadas de espe­
sor, cuyos dos ext remos terminaba n 
en punta. T enían 68 metros de eslora, 
13 de manga y 4 de puntal . A p lena 
carga ca laba n 3,65 metros, quedándo­
les apenas un fra ncobo rdo de 25 cen­
tí metros. Su s carbo neras pod ían rec i­
bir hast a 140 t o neladas de ca rbó n, lo 
q ue les perm it ía navega r c in co d ías a 
una ve loc idad de cin co nud os en tiem­
po norma l. T en ían, cada uno, una 
torre central arti l lada co n dos podero ­
sos cañones Dah lgren de 500 l ibras. Su 
desplazam ient o era de 1.084 toneladas . 

El Manco Cápac, ex Oneota (nom­
bre de una trib u de ind ios sio ux) de la 
Mar ina nortea mer icana, f ue lanzado al 
ag ua el 21 de mayo de 1864 y t ermi ­
nado el 1 O de j un io de 1865, después 
q ue term inó la guerra civi l. Nu nca f ue 
puesto en se rv icio, siend o vendido al 
Perú el 2 de abr il de 1868. 

El Atahualpa, ex Catawba (nom­
bre de un r ío de Caro lina del Norte), 
fue lanzado al agua el 13 de abr il de 
1864; sus f echas de term inac ión y de 
ve nta a l Perú so n las mi sm as de l Manco 
Cápac, y al igual que ést e t am poco fu e 
puesto en serv ic io. 

Hecha la compra, recién al llegar 
las oficia l idades y tripulaciones perua ­
nas al lado de los flama ntes monitores, 
se descubr ió sus ca racteríst icas y las 
limi taciones propias de buques coste­
ros. Debió comenzarse así a efectuar­
les mod ificaciones para que pudieran 
soportar el larguísimo viaje por dos 
océanos hasta l legar a su patria, el 
Perú, vía Estrecho de Magallanes. 

Para que pudieran navega r en alta 
mar se les puso ro mpeo las en la base 
de las torres centra les y altas b razolas 
en las escot ill as, que en casos precisos 
se cerraban herméticamente quedando 
abiertos sólo los ventiladores. 

Estas precauciones fueron muy 
acertadas pues en mar abierto nor­
malmente las cub iertas eran barridas 
por el o leaje, el que en algunos tempo ­
ra les l legó a ser o las de tres metros de 
alto que cubrieron dichas cubiertas. 

T odo fue difícil de trata r en esta 
adqu isición, a partir de la venta misma . 
No b ien se d io térm ino a las modifica­
ciones se observó que la velocidad, de 
cin co nudos en mar ca lma (y menos 
en mar con o leaje oceánico), só lo 
ha ría fact ib le el v iaje ll eva ndo los mo­
ni tores a remo lque a t ravés de los dos 
océa nos hasta el Perú. A sí, hubo que 
inic iar negociaciones para comprar 
tres vapores expresamente para darles 
remo lque a los dos monitores. Estos 
vapores fueron el Reyes, el Pachitea y 
el Marañón. 

Resul tado de todas estas comp li­
cac io nes, amén de tri pular, p reparar y 
acondiciona r los t res t ransportes, es 



AMERICA 
DEL 

NORTE 

UNA VERDA DE R A ODISEA 

Q,,n1t!rd1 a 

(George1ownJ 

AME RI C A 
DEL 
SUR 

lqu 1q11e 

Cobqa 

T alcahuano 
Co,onel 

627 



628 REVISTA D E MARINA 5/81 

que los monitores permanec ieron cerca 
de dos años en Nueva Orleans, zarpan­
do el convoy de est e puerto recién el 
12 de enero de 1869, cuando el go ­
b iern o del Perú y co n él las orienta ­
ciones inte rn aciona les hab(an cambia­
do radi calme nte. 

El comodoro del convoy era el 
cap itán de fragata Leand ro Mar iátegui, 
comandante de l Manco Cápac el cap i­
tán de corbeta Camilo N. Carrillo y 
coma ndante de l Atahualpa el capi tán 
de corbeta Juan G. More. 

Este viaje fue notable por muchas 
razo nes, además de las dista ncias en 
juego: sus mismas ca racterísti cas mari ­
neras, sus tr ipulacio nes novatas, de 
diferen t es razas e id iomas. Fin almente, 
sin haberse celebrado la paz con Espa­
ña, deb ían atravesar el Mar Caribe 
muy cerca de posesiones co loniales de 

esa nac ión y en cuyas aguas tenía des­
tacadas poderosas unidades nava les. 

Las ciento nueve millas que sepa ­
ran South West Pass (New Orleans) de 
Pensaco la las cubrieron en ve inte 
horas; sin embargo , en Pensacola per­
manecieron tr einta días, ini c iánd ose 
al lí el sinfín de dificultades que jalo ­
narían el viaje . Ahí quedó enfermo el 
comanda nte Mariátegui , tomando el 
mando del convoy el coma ndante del 
Manco Cápac, que lo ejerció hasta Rio 
de Janeiro. El arribo a Cayo Hueso 
acentuó los rumores qu8 seña laban 
como destino de la flotilla a algunos 
puertos de la costa noreste de Cuba, 
que estaban en armas contra las auto­
ridades colon iales españolas; ello fue 
causa que cruzaran fuera del puerto 
las fragatas blindadas españo las Tetuán 
y Fernando el Católico, y que, aú n 
más, "esco ltaron" a la f lotilla peruana 
en parte de su viaje a Samaná , todo 

"ATAHUALPA". ANTERIORME NTE EL U SS "CATAWBA" (1865 - 1868). VENDIDO AL 
PERU EN 1868. LOS MONITORES NORTEAMERICANOS MUY RARAMENTE, 5 1 
AL G UNA VE Z OCURRIO, U SARON VELAS. SI N EMBARGO, ESTE GRABADO REPR E­
SENTA AL "ATAHUALPA" AL MOME NTO DE SU ZARPE DESDE NEW ORLEANS 
HACIA EL PER U, E N 1868 . E N TALES C I RC UN STANC I AS , N O E S SORPRENDENT E 
QUE APAREZCA CON SU APAREJO LISTO PARA TAN LARGO VIAJE. (CORTESIA 
DE THE MARINERS MUSEUM N EWPORT NEWS. VA.). 
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ello a pesar de los "desmentidos" de la 
Embajada del Perú en Washington. 

Cuando navegaba por el Canal de 
Bahama se desató un fuerte temporal 
que dispersó el convoy, haciendo ade­
más imposible los remolques. Al día 
siguiente, 9 de marzo, cuando el tiem­
po hubo amainado bastante, se ordenó 
retomar los remolques; en esta manio ­
bra el Reyes, que era un gran vapor de 
madera que daba remolque al Manco 
Cápac, al tratar de pasar por la popa 
de éste para facilita r la maniobra fue 
alcanzado por la coraza del monitor y 
batido fuertemente por el oleaje, hun­
diéndose en quince minutos; en el 
naufragio murieron siete marineros. 
Ocurrió esto a 21 ° 02' latitud /\J y 74º 
57' longitud W. 

La pérdida del Reyes acarreó gra­
ves problemas a la f lotilla peruana , ya 
que llevaba los víveres y carbón para 
los monitores y transportes, dándose 
además la situación que al Manco 
Cápac sólo le quedaban treinta tonela ­
das de carbón, estando a ochenta 
millas de la tierra más cercana, con 
víveres para tres días y sin ningún bu ­
que a .la vista, pues debido al t emporal 
el convoy se había dispersado . 

El comandante del Manco Cápac 
llamó a consejo de oficiales y allí, tras 
sopesar todos los factores en juego, se 
optó por la decisión de arr ibar a puer­
to dentro de las 24 horas siguientes. 
Por ello es que se dirigieron a Puerto 
Naranjo, en la Isla de Cuba, donde fon ­
dearon y solic itaron ayuda a los revo ­
lu cionar ios que allí gobernaban enton­
ces. El jefe local les facilitó víveres y 
les autorizó cortar leña en el monte, 

ya que no había existencia de carbón; 
mas como todos visitaban al monitor 
y lo examinaban con tan marcada in sis­
tencia, el comandante Carrillo comen ­
zó a temer un golpe de mano contra 
su nave, por lo que apenas se proveyó 
de lo más necesario abandonó el puerto 
casi subrepticiamente. La leña resultó 
con poca fuerza para levantar presión 
y apenas alcanzó para llegar a la Isla 
Ragged, de donde se mandó a Nassau 
una goleta alquilada para que trajera 
carbón y provisiones y así poder seguir 
viaje a Samaná , adonde fondearon el 
15 de marzo . 

Tampoco al Atahualpa le fa lta ­
ron las dificultades, si bien ellas fue­
ron menores que las sufridas por el 
Manco Cápac. El co:-nandante More al 
separarse el convoy no juzgó conve­
niente intentar reun irlo dada la gran 
escasez de carbón, por lo que se d iri ­
gió a I nagua , fondeando ahí el 9 de 
marzo. 

Como la caja de la flotilla iba en 
el Manco Cápac, More tuvo dificulta ­
des para cancelar las adquisiciones de 
los elementos necesitados con mayor 
urgencia, lo que hizo recurriendo a su 
propio bolsillo y al de sus oficiales. 
Luego de aprov isionarse zarpó rumbo 
a Samaná y enseguida a St. Thomas, 
donde se reunió con el Manco Cápac y 
luego con el Pachitea, el que reem­
plazó al Reyes en el remo lque del 
Manco Cápac. 

Siguieron su lenta marcha tocan ­
do en Barbados, Demerara y Cayena. 
Hasta Cayena hubo algunos pilotos 
estadoun id enses que se reemplaza ­
ban a medida que oficiales peruanos 



630 R E VI STA D E M ARIN A 5/81 

alcan zaban al convoy Continuó la flo ­
tilla práct icamente caleteando, regi s­
trando su pasada: Isl as Salud, Mara ­
ñón, Ceará, Pernam bu co, Bah(a, Abro ­
llos y Ri '.J deJaneiro,donde ec haron el 
ancla el 15 de septiembre. En tanto, el 
Manco Cápac, q ue ven (a ¡:;or su pro pi a 
máquina, va ró a sie t e millas del fon ­
deadero, en bajamar, en doce p ies de 
agua; al ama nece r vi niero n el Marañón 
y el vaporcito Vencedor a darle ayuda 
para reflotarlo en la pleamar, lo que se 
logró al cabo de arduos esfuerzos ; el 
monitor permaneció dos d (as fond ea ­
do mientras se le hacían las repara ­
ciones más urgentes y luego ent ró a 
dique. 

Poco antes del ari-ibo de los mo­
nitores y transportes l legó a R io de 
Janeiro la co rbeta Unión , de la Mar ina 
de guerra del Perú , trayendo a su bor­
do al cap itán de nav ío Manuel Ferrey­
ros, quien venía a asumir la coman ­
da nc ia de l convoy. 

Las aprension es interna cionales 
habían desapareci do, al extremo que 
los oficiales peru anos y los de la fraga ­
ta de guerra es pañ ola Blanca, fondeada 
en R io , ca mbiaron visitas, aunque en 
traje c ivi l en atención a la actitud d e 
sus gobiernos. 

En Rio se hic ieron algunos cam ­
bios de puestos dentro de la ofic ial i­
dad debido principalmente por la 
renuncia del comandante Carr il lo , 
qu ien ante la rec iente ll egada del cap i­
tán de navío Manuel Ferreyros con el 
nombrami ento de comandante de f lo­
tilla hab(a perdido la comandancia de 
ell a, qu e había ejercido desde la lejana 
Pensacola. 

El comanda nte Carrillo volv ió al 
Perú v ía Barbados y Panamá. Lo reem 
plazó en el ca rgo de comandante del 
Manco Cápac el capitán de frag ata 
Enriqu e Carreña. 

Rec ién el 12 de diciembre pud o 
za rpar la flotill a rumbo a Montev ideo, 
en donde nuevamente se encon t ra ro n 
casualmente con la fragata Blanca y 
además con la fragata francesa L ince, 
dos co rbetas portuguesas y una ita li a­
na , juntándose as í diez buques de gue­
rra que dieron gran animac ión al 
puerto. 

El 29 de enero la floti ll a peru ana 
embocó el Estrecho de Maga ll anes, 
fond ea ndo en Punta Arenas en los pri ­
meros días de febrero de 1870, sin 
m ás percances esta vez qu e la pérdida 
de alg unas anclas en Elisabeth y Pri ­
mera A ngostura debido a repe ntinos 
ve ntarrones propios de la región. Sin 
emba~go, en Pu nta Arenas misma, otra 
desgracia más debería sufrir la flotil la. 
Efectivamente, un bote en que vo lt e­
jeaban el alférez Ricardo Vargas y un 
guardiamar ina se hundió, pereciendo 
ahogado el primero de ello s si n que 
fu era posible rescatar sus rest os. 

En Punta A re nas estaba esperan­
do al convoy el transporte peruano 
Chalaco, el qu e deb ía remol car al mo­
n itor Atahualpa hasta El Call ao. 

En aten ción a lo estrecho de los 
fondeaderos en los cana les Sm ith, Sar­
miento , Inocentes, Concepc ión , Wide 
y Mes sier, y de la s d ifi cultades prop ias 
de la navegac ión en los cana les ma ­
gallánicos, se divid ió la flot i lla. Sal ió 
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primero el Atahualpa remo lcado por 
el Chalaco, luego zarpó el Manco 
Cápac remolcado por el Pachitea y al 
último la corbeta Unión junto con el 
Marañón. 

El 3 de marzo, ya en plena nave­
gación, el barómetro empezó a bajar, 
y como al Manco Cápac le estaba esca­
seando el carbón procedió a arrumbar 
a una ensenada ubicada al sur de la 
península de Tres Montes, en busca de 
abrigo . En la noche el temporal arre­
ció y echó a la playa al transporte 
Pachitea, debido a que había perd ido 
sus mejores anclas y las que aún tenía 
eran demasiado livianas como para 
poder resistir la acción del viento y el 
oleaje sobre el buque. El Pachitea 
estuvo varado dos d ías y só lo después 
de muchos y tenaces esfuerzos se 
pudo reflotar. 

Una vez a flote el Pachitea zarpó 
al norte, a Talcahuano, a buscar car­
bón y buenas anclas, mientras tanto el 
Manco Cápac quedó anclado en su 
fondeadero, donde el Pachitea arribó 
de vuelta el 23 de marzo y dos días 
desrués zarpó ll evando a remolque al 
monitor. Al poco tiempo de haber zar­
pado ambas naves se desató un fuerte 
temporal que los obligó arrumbar 
hacia la Is la Guamblin. T odavía, al 
co ntinuar desde esta isla hacia Law 
(Guaiteca Grande) , cogió a los zaran ­
deados buques peruanos un temporal 
deshecho del que pudieron librarse 
só lo al po nerse al abr igo de las Guaite­
cas, con riesgo de dar contra sus arre­
cifes. 

El monitor Atahualpa también 
había ten ido que arribar a Law, con el 

ya acostumbrado prob lema de estos 
monitores: falta de carbón, además de 
buscar abr igo. Así pues, mientras el 
Atahualpa quedaba al l í al ancla, su 
remolcador, el Chalaco, fue a Ancud 
por carbón, encontrando ahí parte del 
que se envió con destino a la escuadra 
peruana en 1866. El Chalaco volvió a 
Ancud el 25 de marzo, trayendo esta 
vez al Atahualpa a remo lque. A conti ­

nuación, el Chalaco y el Atahualpa 
arrumbaron a Talcahuano. En este 
puerto quedó al ancla el monitor, 
mientras el Chalaco volvía rumbo al 
sur a buscar al Manco Cápac y al 
Pachitea. 

El Manco Cápac llegó a Law el 
29 de marzo, arribando a Ancud por 
el Canal de Chacao el 7 de abril, cuan ­
do su geme lo estaba ya bastante al 
norte . El día 11 el Manco Cápac y su 
remolcador zarparon rumbo a T alca ­
huano encontrando en el v iaje a l Cha­
laco, que los buscaba . Los tres buques 
entraron a puerto el 14 de ab ril , en 
donde estaba, además de l mon itor 
Atahualpa, la fragata b lindada Inde­
pendencia, la que había l legado a dicho 
puerto el 1° de abri l. 

En esta etapa d el laroo v iaje hicie ­
ron carbón en el vec ino puerto de 
Coronel los siguientes buques de la 
M ar in a de guerra peruana: fragata 
Independencia, corbeta Unión, mon i­
tor Atahualpa y transportes Marañón, 
Chalaco y Pachitea. 

Debido a que se temía la influen ­
c ia política del general Prado, avecin ­
dado en Santi ago, la fl ot i lla peruana 
zarpó de Talcahuano directamente a 
Cobija , sin pasar por Val para íso. De 



632 REV ISTA DE MARINA 5/81 

Cobija, la flotilla de siete naves pasó a 
lquique y luego a Pisco y de allí hicie­
ron rumbo a El Callao, adonde ll ega­
ron el 11 de mayo de 1870. Permane­
cieron hasta las dos de la tarde frente 
al cabezo de la Isla San Lorenzo espe­
rando que se levantara la neblina para 
entrar a puerto, avanzando luego des­
pacio hasta las tres y media, cuando 
aclaró, momento en que subió a bordo 
del monitor Atahua/pa el Presidente 
de la República del Perú, coronel José 
Balta. 

La flotilla fue recibida en medio 
de la alegría de la población de El 
Callao y Lima, siendo saludada por las 
salvas de los puertos y de los buqu es 
de guerra surtos en la bahía. La corbe­
ta Unión y el transporte Marañón lle­
garon al día siguiente. Habían estado 
en la mar quince meses y llega ba n des­
pués de un viaje excepcional lleno de 
peripecias, efectuando el remolque 
más largo y peligroso que se hubiese 
hecho hasta entonces, y que permane­
ció único hasta muchos años después. 
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